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Sensación de alivio es probablemente el senti-
miento que mejor define la sensación que ha
experimentado un gran número de personas, tan-
to en Cataluña como en el resto de España, el
día en que el secretario general del PSOE y presi-
dente del Gobierno de España, José Luis Rodrí-
guez Zapatero, y el nacionalista y jefe de la oposi-
ción en Cataluña, Artur Mas, lograron un punto
de encuentro respecto al Estatuto, materializado
en la famosa foto de La Moncloa. Alivio porque
ese acuerdo ponía final a una situación que ya
había producido demasiada fatiga social y consu-
mía excesivas energías sociales y políticas; alivio
también por resolver lo que muchos percibían,
con razón o sin ella, como una propuesta que
daba la espalda a España, y que-
braba el sentimiento de igualdad
y solidaridad entre españoles. Por
tanto, dejando de lado ahora el
análisis del contenido, bienvenido
sea el acuerdo.

Pero ese sentimiento de alivio
ante el peligro conjurado no debe-
ría impedir hacernos algunas pre-
guntas de las que se pueden ex-
traer algunas lecciones para el fu-
turo. ¿Por qué ha sido posible el
acuerdo en aquellas cuestiones
—nación y financiación— en las
que las distancias parecían más
insalvables entre los firmantes? Si
se preveía que el acuerdo era posi-
ble, ¿por qué, entonces, han deja-
do que fuesen tan lejos el conflic-
to y la batallas retóricas que han
azuzado el conflicto de sentimien-
tos encontrados, anticatalanista
en España y antiespañola en Ca-
taluña? ¿Qué ocurrirá a partir de
ahora?

No soy muy dado a creer en
confabulaciones. A menudo ocu-
rre que cuando algo acaba bien
por la mera confluencia de ele-
mentos causales, se tiende, sin em-
bargo, a pensar que todo estaba
pensado y respondía a una estrate-
gia calculada. En general, este tipo de conclusio-
nes son racionalizaciones a posteriori. En el caso
del acuerdo entre Zapatero y Mas prefiero pen-
sar que el acuerdo final es el resultado del senti-
do común. Porque si esa foto en La Moncloa
respondiera a una estrategia preconcebida, al
menos desde el mes de septiembre, cuando los
mismos actores se reunieron también en La
Moncloa para acordar el apoyo de Convergèn-
cia i Unió (CiU) al Estatuto en el Parlament de
Catalunya, entonces da más miedo porque signi-
ficaría que durante meses se nos ha tenido en
tensión, azuzando el conflicto de identidades y
alimentando la desconfianza entre unos y otros.
Tendríamos entonces que hablar de temeridad y
hasta de irresponsabilidad política.

Pero aun en el caso de que así hubiese sido,
conviene no utilizar demasiados juicios morales
a la hora de juzgar la conducta de los políticos.
El juego de la política se entiende mejor desde el
análisis de las ambiciones personales y de los
conflictos por el poder que desde los juicios mo-
rales. Como dice el refrán, en el amor y en la
guerra todo está permitido. La guerra política
que se ha jugado alrededor del Estatuto es en
realidad una guerra por el poder. A eso es a lo
que han jugado Zapatero y Mas. El primero
para mantenerse en el poder en España durante
varias legislaturas, y el segundo para volver al
poder en Cataluña. De ahí esa complicidad emo-
cional que ha surgido entre ambos y que les ha

llevado a una nueva versión del pacto del Ma-
jestic.

Desde esta perspectiva, adquiere nueva luz y
racionalidad el largo y fatigoso debate sobre el
Estatuto. Mientras unos, los partidos del triparti-
to, creían que el objetivo era avanzar en el reco-
nocimiento de Cataluña como nación y en la
consecución de sistema de financiación como el
vasco, los otros estaban pensando en el poder.
Por eso, la estrategia de Mas consistió, primero,
en que el tripartito se cociese en sus propias
contradicciones y, después, en forzarlo a ir más
allá de lo que habían acordado en el Pacto del
Tinell para dar cabida a sus exigencias maxima-
listas. Un nacionalista no podía consentir que
los no nacionalistas —ya sean catalanistas o so-

beranistas— le diesen lecciones en Cataluña de
cómo fer país. Pero una vez logrado ese objetivo
con el acuerdo del Parlamento, Mas ha girado
hacia el pragmatismo dejando desairado al tri-
partito y con el pie cambiado a Esquerra Repu-
blicana (ERC).

El primer damnificado de esa estrategia de
forzar un Estatuto de máximos en el Parlament
de Catalunya fue Josep Piqué, quien se quedó
sin argumentos para tratar de contrarrestar la
grosera catalanofobia de Ángel Acebes y Eduar-
do Zaplana y, progresivamente, también de Ma-
riano Rajoy. El segundo damnificado ha sido el
propio Pasqual Maragall. Y el tercero, Josep
Lluís Carod Rovira, sometido ahora a la duda

hamletiana de aceptar el acuerdo
en el que no ha participado o tirar-
se al monte. Pero no creo que opte
por esta segunda opción, porque
el debate del Estatuto está acaba-
do y los intentos de prolongarlo
tendrán costes importantes para
ERC. A los moralistas todo esto
les parecerá una muestra del cinis-
mo que domina la política. Es po-
sible. Pero bien está lo que bien
acaba. Y si hemos de juzgar por
las obras y no por las intenciones,
es evidente que el acuerdo ha co-
menzado ya a dar frutos terapéuti-
cos en esa nueva sensación de ali-
vio de la que hablaba al principio.

Pero no deberíamos actuar co-
mo si aquí no hubiese pasado na-
da a lo largo de estos dos últimos
años. Ahora hay que intentar cica-
trizar heridas y reconstruir puen-
tes de confianza entre unos y
otros. Hay que avivar los senti-
mientos de simpatía y confianza
recíproca entre los catalanes y el
resto de españoles. Esos senti-
mientos son esenciales para la
buena resolución de los conflictos
que inevitablemente produce y
producirá el Estado autonómico
que nos dimos hace 25 años, y

que tan buenos resultados económicos, sociales
y políticos ha tenido para todos. Son más impor-
tantes los sentimientos que las razones porque,
como decía un personaje —no sé ahora si litera-
rio o narrado— de mi buen amigo Suso de Toro,
escritor gallego y simpatizante de Cataluña, a él
“no se le convence con argumentos”.

Un buen primer paso sería acordar una espe-
cie de desarme bilateral y simultáneo en esa gue-
rra que, desde un lado, aviva la catalanofobia y,
desde otro, el rechazo a España. Porque, puestos
a ser honestos, aquí tampoco somos mancos a la
hora de avivar los sentimientos y el conflicto.

Antón Costas es catedrático de Política Económica
de la Universidad de Barcelona.

Bien está lo que bien acaba
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Inmigrantes y pobreza
en L’Hospitalet
El día 3 de febrero, el alcalde
L’Hospitalet, Celestino Cor-
bacho, escribía un artículo en
el que, aunque en un primer
momento lo negara, afirma-
ba que la inmigración era un
problema y que éste no po-
dría solucionarse si no era
con “políticas de control y me-
diación”, a través de un cam-
bio de legislación que limitara
el número de personas que
pueden empadronarse en un
domicilio.

Contrariamente, creo que
la inmigración y el aumento
de nuevos ciudadanos en
L’Hospitalet es una realidad,
no un problema. El problema
es la pobreza que les obliga a
vivir confinados en unos
cuantos metros cuadrados y
el deterioro de los barrios de
nuestra ciudad por la dejadez
de todos sin excepción.

No creo que un cambio de
legislación pueda hacer mu-
cho si no existe un grupo de
profesionales que haga cum-
plir las normas establecidas.
Es lo que ocurre ahora en
L’Hospitalet, donde las irre-
gularidades urbanísticas, las
obras sin permiso, el chabolis-
mo vertical, el deterioro de las
calles, de los bancos y las faro-
las de nuestras calles son ras-
gos que parecen definir una
ciudad dejada, muy dejada.

Tres meses con un contene-
dor quemado enfrente de ca-
sa dice mucho de lo que quie-
ren en la ciudad unos, que lo
quemaron, y otros, que no lo
retiran.— Rosa Carbó Núñez.
L’Hospitalet de Llobregat.

mala suerte de que sea introducida
en sus lugares de residencia.

Esta clase de discriminación ya
existe en la actualidad. Excepto
Madrid, que dispone de todos los
órganos judiciales previstos en la
ley, las otras ciudades carecen de
varios de ellos. ¿Estamos ante una
auténtica discriminación?

Los cambios propuestos han si-
do mal recibidos, en especial, por
el grupo mayoritario (derechista)
del CGPJ y por importantes secto-
res de la magistratura. No se trata
desgraciadamente de ninguna no-
vedad. Es su postura habitual ante
cualquier modificación, aunque,
en algunos casos, sea procedente
de gobiernos conservadores. Toda-
vía está en la memoria el recelo
con que, en su día, fueron recibidas
leyes que funcionan perfectamente
o están en vías de hacerlo: la Ley
de Enjuiciamiento Civil, la de los
juicios rápidos y la de violencia de
sexo, todas las cuales han significa-
do una notable mejora para el ser-
vicio público de la justicia.

Lo mismo ocurrirá ahora si los
proyectos son aprobados con las

oportunas modificaciones por las
Cortes. Es bueno que antes se oiga,
entre otros, a los jueces y al resto
de los operadores jurídicos dada su
condición de técnicos en derecho.
Pero el legislador ha de considerar,
fundamentalmente, el interés gene-
ral de los ciudadanos, que es lo
decisivo en democracia.

Es preocupante, sin embargo,
esta reiterada protesta judicial a las
reformas legales en cuanto puede
ser representativa de una postura
política, de tipo partidario, que no
corresponde adoptar a los jueces.

Los principios rectores de la po-
lítica judicial es competencia y res-
ponsabilidad del Gobierno y de las
Cortes Generales y está reservada
a los jueces la interpretación y apli-
cación de las normas en que se ma-
terialicen. Nada menos, pero nada
más. En definitiva, las reformas, en
general, son útiles y están orienta-
das al servicio de los ciudadanos a
reserva del resultado del debate
parlamentario.

Ángel García Fontanet es presidente de
la Fundación Pi i Sunyer.
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